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AL,  MEEITO. 


.^N-  Jos  años  sinco  mesé»  que  han  pasaJo  Je^Je  n-iestra  transforma, 
non  política  á  esta  fecha,  las  plumas  de  Guayaquil  han  callado  h,s  mc- 
1-itos  de  un  dipno  compatriota:  y  desde  que  felizmente  la  imprenta  nos 
brindo  sus  periódicos;  yo  no  he  leido  un  solo  rasj^o  que  can^ratule  al 
héroe  de  quien  voy  á  hablar,  cuando  los  vacios  de  las  laminas  (¡ue  h.n  « 

llenaílo  personalidades,  habrian  sido  mejor  escritas  nianifestandole  nues¬ 
tro  reconocimiento. 

Nada  es  mas  precioso  en  el  hombre  sociable  que  levantar  e-^dntua 
eterna  al  miembro  que  puso  el  primer  cimiento  de  la  sociedad,  para  pro¬ 
porcionar  á  sus  semejantes  mantas  comodidades  son  consig  uientes  {\  L»  vi- 
da.  ¿  \  quien  mejor  que  el  (Coronel  Jogé  María  de  la  Peña  ha  llenado 
este  deber  de  humanidad  y  patriotismo  ? 

Cuando  Guayaquil  donnia  eu  el  sueño  de  la  opresión:  cuando  la 
libertad  apenas-  asomaba  sobre  la  cabeza  de  los  Andes;  y  ruando  casi 
todos  los  Americanos  disputábamos  con  calor  la  obligación  que  tenía¬ 
mos  do  depender  del  rey  de  españa,  entonces  ya  poseía  el  alma  de  Pe¬ 
na  sentinitentos  opuestos  ^  ese  herror  de  nuestra  educación,  y  con  un 
í  aractcr  firme  empezó  á  dicipar  nuestro  "letargo.  Testigos  son  de  esta 
verdad  muchos  honrados  vecinos  que  alegremente  miraron  la  mutación 
de  su  amigo,  oyéndole  el  juramento  santo  que  el  año  de  once  prouiuu  ló 
de  libertar  á  Guayaquil  de  la  opresión,  y  que  verifico  el  9.  de  Octubre 

de  820,  dia  en  que  Peña  volvió  á  esta  Provincia  el  oliva  del  triunfo 

arrancado  sin  sangre,  y  sin  gastos,  del  poder  de  los  españoles. 

Feliz  mil  veces  yo  que  fui  un  espectador  de  tanta  dicha,  y  que  al 
«aladar  ó  mis  paisanos  en  ese  momento  privilegiado,  me  respondían  ale¬ 
gres;  ya  somos  libres  de  la  dominación  que  nos  ahogaba.  ”  Pu'.caba  to¬ 
davía  otra  cosa  que  complementara  mi  gozo,  y  al  cabo  lo  encontré  ed 
el  caudillo  de  la  rebolucion  santa,  lleno  de  un  senblante  modesto,  v  do 

tria  alegría  sin  limites,  y  recibiendo  los  brazos  de  sus  compañeros  de 

urinas,  y  el  agradecimiento  de  piedad  de  los  mismos  europeos. 

Si  econotnÍHar  la  sangre  humana,  y  respetar  los  intereses  generalec 
de  h*s  ciiiliJanoi,  es  una  virtud  verdaderamente  republicana,  el  Coro¬ 
nel  IVuia  observó  estos  preceptos  custodiando  las  casas  de  mh  compatrio¬ 
tas  con  soldados,  y  aseguró'  mejor'  fa  vrda-ile  los  rendidos.  ÍSosegado  ei 


a'tUnrozo  romnn  Je  los  prnnyaquileñoí!,  el  padre  del  país  organizó  otra 
vez  el  cuerpo  que  mandaba,  y  jurando  sobre  las  aras  del  templo,  sos* 
tener  la  libertad  recobrada;  esteodió  su  mano  de  amor  acia  al  anciano, 
al  jo\en,  y  la  viuda,  proporcfonáiído^á  cadá  uno  el  premio  que  dlspen- 

>aba  la  Madre  Patria. 

Kl  hombre  para  elevarse  aP  alto  ;írrado  del  heroísmo,  necesita  des¬ 
pués  de  conciliar  la  paz  entre  sus  amigos,  esterminar  de  un  todo  á  los 
pf^.tmbadores  de  ella.  La  martirizada  Quito,  era  aun  el  deposito  de  los 
españoles,  y  «c  hacia  preciso  salvar  á  los  tristes  hijos  del  Macliangai;a,,. 
^ara  vincular  mejor  su  liga  con  la  grande  Colombia.  Combocádos  los 
heles  guayaíjuileños  á  esa  nesesaria  empresa,  se  presentó  el  Coronel  Pena 
i  la  cabeza  de  un  Batallón,  y  con  la  intrepidez  de  un  gerrero  se  unió 
á  la  división  libertadora:  empreendió  la  marcha  infatigable:  contribu%6 
á  la  victoria  de  Vagnacbi.  y  ubistando  en  fin  ó  los  enemigos  sobre  los 
errrosos  campos  de  Guachi,  animó  á  sus  compañeros  hizo  flamear  la 
vandera  imponente  de  sus  lirabos,  y  en  el  destrozo  sangriento  de  la 
Tv-ñlda  lucha,  sufrió  una  herida  mortal  en  la  tetilla  izquierda,  y  cajó 
en  manos  de  los  encmjgos.  Conducido  k  la  oscuridad  de  una  dura  pn- 
^!on,  Píña  no  vaciló  sobre  su  Muríe  adversa,  sí  ante»  bien,  con  espíritu 
Sí  rciio  i  rofetizó  á  los  opresores  su  pronta  caída  al  Imperio  dé  la  cau- 

sa  rueslra. 

I  Victimas  de  Guachi  \  ;  Manes  de  Antepara,  .Vargas,  Camba,  Te- 
cuoun,  Gola,  Campusano,  y  Benites,  ilustres  eolembianos,  y  gnayaqu.- 
li  ñüs  vahe,  tes,  vosotros  que  fuisteis  admiradores  de  la  bralura  de  vue.<- 
tro  G efe  Peña;  habréis  desendido  alegres  á  la  tumba  con  la  tranquili¬ 
dad  de  ios  justos:  y  Guayaquil  que  llora  siempre  vuestra  perdida,  t  an*;- 
mitiró  ó  su  posteridad  la  ternura  con  que  deben  ser  honradas  vuestras 

zenizas. 

Describido  en  bosquejo  el  pof  mayor  de  los  servicios  del  Coronel 
P.  ña,  ¿  que  me  resta  que  liacer  para  concluir  mi  pequeño  obsequio  ? 
Presentaile  con  mano  fraternal  este  llano  comento  de  su  historia  política, 
para  que  admirando  el  mundo  su»  virtudes  cívicas,  su  desinterez  per- 
.sonal,  y  su  anclo  por  labrarnos  la  felicidad  que  hoy  poseemos,  imiten 
h  los  desendientes  de  Guayas,  que  sabrán  marcar  en  sus  labios  eterna¬ 
mente  los  signos  de  gratitud  &  que  se  ha  hecho  digno  este  hoqibre 
inmortal.  ^ 

■  ■■  ■ .  i 

¡.os  Sensatos, 


¿J,i  I  a. 


Guayaquil;  liaritENTA  de  la  Ciudad,  poa  V.  Duque. 


